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|iETE  años  hace  que  el  Gobierno  se  iiuiii- 
tiene  en  lucha  constante  con  la  oposición 
virulenta  y  desaforada  de  los  ciegos  par- 
tidarios del  retroceso;  oposición  enconada 
y  delirante,  que  ha  puesto  en  práctica  to- 
das las  perfidias,  todas  las  intrigas,  todas 
las  infamias;  (|ue  ha  hecho  uso  de  todas 
las  armas,  que  no  ha  retrocedido  ante  el  crimen,  ni 
ha  tenido  jamás  el  valor  de  luchar  frente  á  frente. 
\íi   dignidad  de  enseñar  la  cara  con  franqueza. 

Siempre  el  embozo,  siempre  la  lúpocrecia,  siem- 
pre la  traición. 

liUcha  desigual,  encarnizada  y  tenaz,  de  los  ene- 
migos de  las  prerrogativas  del  pueblo,  contra  los 
partidarios  de  la  democracia,  de  los  orgullosos  sec- 
tarios de  la  teocracia  y  de  los  privilegios,  contra 
los  sostenedores  de  la  igualdad  y  del  dereclio;  del 
bando  funesto  de  fanáticos,  amantes  perpetuos 
de  la  tradición  y  la  ignorancia,  contra  los  creado- 
res de  la  libertad,  de  la  reforma  y  de  la  enseñan- 
za popular  en  Guatemala. 

La  reacción  bajo  diversas  formas.se  ha  opuesto 
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siempre  y  está  luchando  aun.  contra  la  razón  y  líi 
iusticia  encarnadas  en  el  Jeneral  Barrios. 

El  es  el  blanco  de  sus  tiros,  él  es  el  objeto  de  sus 
odios,  de  sus  venganzas,  de  su  rabia;  pero  él  tam- 
bién tiene  la  gloria  de  haber  llevado  á  cabo  la  ver- 
dadera independencia  de  su  patria,  pisoteando  los 
privilegios,  desenmascarando  á  los  hipócritas,  es- 
tableciendo los  derechos  del  pueblo  y  castigando  ú 
los  criminales  por  mas  que  pertenezcan  á  la  vana 
aristocracia. 

Que  griten  enhorabuena  los  descontentos,  que 
inventen  calumnias,  que  agoten  dicterios  para  diri- 
gírselos desde  la  prensa  de  San  Francisco  y  de  Cos- 
ta-Rica; esos  ataques  son  el  mejor  elogio  que  puede 
hacerse  de  la  administración  del  Jeneral  Barrios, 
porque  sus  argumentos  son  mentirosos  y  torpes  y 
están  fraguados  por  los  eternos  enemigos  de  la  i- 
gualdad,  que  no  pueden  sufrir  que  el  pueblo,  des- 
tinado por  ellos  á  trabajar  y  á  producirles,  hoy,  de- 
bido á  las  instituciones  liberales,  pueda  levantarse 
hasta  ellos  y  valga  mas  que  ellos,  que  solo  tienen 
la  presunción  de  haber  nacido  nobles  y  ricos, 
queriendo  con  el  dinero  y  los  pergaminos  suplir  la 
falta  completa  de  inteligencia,  de  instrucción  y  de 
vergüenza. 

¥osotros  tenemos  los  hechos  para  combatir  esos 
ataques,  tenemos  las  alabanzas  con  que  la  prensa 
imparcial,  é  ilustrada  de  los  países  mas  civilizados, 
encomia  los  actos  del  Presidente  de  Guatemala, 
para  oponerlas  á  los  destemplados  alaridos  del 
bando  refractario,  que  ha  tomado  por  caudillos  al 
ridiculo  arlequín  de  Costa-Rica  y  al  embustero  y 
desacreditado  José  L.  Tlraga. 
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I. 


El  que  en  fuerza  de  bu  valof,  «u  actividad  y  su 
constancia,  lleno  de  una  heroica  fé  en  ei  porvenir  y 
en  la  sublimidad  de  su  causa,  derrocó  á  un  gobier- 
no en  que  estaban  revelados  todos  los  vicios  del 
>íistema  colonial:  el  que  usando  del  prestigio  in- 
menso que  ejerciei'a  sobre  su  ejercito  victorioso  y 
ebrio  de  gloria,  pudo  el  30  de  Junio  de  1871  lo- 
grar que  al  tomar  posecion  de  la  capital,  no  se  co- 
metiese el  menor  abuso,  no  se  ejecutase  una  sola 
venganza,  ni  aun  siquiera  se  molestase  á  los  miem- 
bros mismos  de  la  odio.^a  administración  que  aca- 
baba de  caer  y  contra  la  cual  estaba  declarada  la 
indignación  pública  manifestada  por  el  clamor  ge- 
neral, protegiendo  sus  personas  y  sus  bienes,  íavu- 
reciendo  su  salida  del  pais  y  haciendo  guardar  tai 
orden,  que  los  vecinos  todos  pudiesen  continuar 
tranquilos  en  el  ejercicio  de  sus  ocupaciones  ordi- 
narias y  que  la^.  mugeres  mismas  transitasen  libre- 
mente por  las  calles,  sin  escuchar  ni  una  palabra 
descompuesta,  no  pareciendo  que  después  de  la 
guerra  civil  acabara  de  operarse  un  cambio  ladical 
en  las  instituciones  del  pais.  El  que  en  muy  corto 
tiempo  y  sin  ejecuciones  ni  violencias,  debeló  la 
insurrección  de  la  montaña,  que  amenazaba  ani- 
quilar ya  el  sistema  liberal  acabado  de  establecer: 
el  que  perdonó  y  ha  favorecido  á  sus  enemigos  mas 
encarnizados,  aun  cuando  para  hacerlo  haya  teni- 
do que  contrariar  los  deseos  de  sus  propios  amigos; 
el  que  obligó  la   salida  de  los  hipócritas  y  solapa- 


(los  hijos  de  Loyola,  que  como  una  carcoma  intro- 
ducían la  desmoralización  en  la  sociedad,  estable- 
ciendo el  espionage  entre  las  familias,  corrompien- 
do á  las  mugeres  é  inculcando  máximas  infames  en 
la  juventud;  el  que  arrojó  de  los  conventos  á  los 
propagadores  de  la  ignorancia,  la  superstición  y  el 
fanatismo,  transformando  esos  albergues  de  la  pere- 
za y  de  la  suciedad  en  establecimientos  lítiles  al 
Estado:  como  casas  de  corrección.  Escuela  Militar. 

•oficina  general  de  telégrafos,  grandes  almacenes 
para  la  Aduana,  escuelas  para  los  pobres  hijos 
del  pueblo  y  asilo  de  lazarinos;  el  que  prohibió  la 
muerte  social  de  las  jóvenes,    que  dominadas  poi- 

i  la  influencia  de  sacerdotes   perversos  ó  estúpidos. 

■verán  forzadas  á  revelarse  contra  la  naturaleza,  re- 
nunciando derechos  inalienables,  como  la  materni- 
dad, el  amor,  la  gratitud  y  forzando  su  corazón  sen- 
cillo, é  inocente,  pero  falseado  por  doctrinas  per- 
niciosas, á  ofreccer  el  sacrificio  de  su  felicidad  pre- 
sente, á  rechazar  los  goóes  mas  puros  pero  ciertos, 
por  las  ilusorias  promesas  de  una  dicha  futura,  que 
solo  podia  obtenerse  con  una  vida  de  desesperación 
y  de  egoismo.  ¡Pobres  mugeres  a,  quines  se  hizo 
concebir  en  el  autor  de  la  Naturaleza  la  idea  de  un 
^er  mezquino,  iracundo  y  vengativo,  que  se  deleita- 
ba en  sus  continuos  sufrimientos,  que  solo  podian 
desahogar  el  instinto  de  sus  pasiones  ante  frias  ó 
inanimadas  estatuas  y  que  se  les  habia  enseñado  á 
odiar  un  mundo  que  no  conocían!  Hoy  tienen  que 
bendecir  el  brazo  robusto  del  Reformador  que  las 
arrancó  de  tan  aterradora  esclavitud. 

El  que  abolió  el  rancio  ascetismo,  decretando  la 
tolerancia  absoluta  de  cultos,  para  que  cada  hom- 


bre,  sin  düpiiuiii  su  razón  aduie  ul  Aiquitcctti  del 
Tniverso  en  la  forma  que  niejor  lo  compienda.  n* 
estando  ya  sugeto  nadie  al  atentatorio  cxcIusínís- 
uio  religioso:  el  que  rompió  los  fueros  del  clero  y  l:i 
nobleza  haciendo  que  ante  la  ley  nu  liaya  mas  di.-- 
tincion  que  la  déla  justicia  y  concediendo  al  labrador 
y  al  artesano  el  derecho  de  reclamar  del  aristócrata 
el  cumplimiento  de  un  deber,  el  pago  de  una  deu- 
da; el  que  arrancó  de  manos  del  clero  y  de  sus  pji- 
niaguados,  para  hacerlas  entrai-  al  movimiento  ge- 
jieral,  las  riquezas  acumuladas  en  fuerza  de  abu- 
sos y  defraudes,  pretestando  sacrilegos  para  ad- 
quirirlas el  servicio  de  Dios  y  apropiándoselas  pa- 
ra llevar  con  ellas  una  vida  de  ocio  y  de  corrupción 
escandalosa,  ó  empleándolas  en  fomentar  la  guer- 
la  civil;  el  que  anuló  los  leglamentos  universi- 
tarios de  Don  Carlos  11  el  Hechizado,  decretando 
en  su  lugar  la  ley  que  descentralizó  la  instrucción, 
([ue  la  libró  del  carácter  ergotista  y  frailuno  de  que 
se  hallaba  revestida  y  (jue  abrió  las  puertas  del 
temph)  de  la  ciencia  aun  á  los  jóvenes  mas  despo- 
seídos de  fortuna,  cortando  el  nudo  tiránico  con  (pie 
estaba  sugeta  toda  inteligencia,  para  ([ue  no  argu- 
iuentase  ni  pensase  nada  contiario  á  las  doctrinas 
ortodoxas  de  los  maestros,  séi*es  identilicados  en- 
tonces con  el  despotismo,  paia  sostener  un  gobier- 
no análogo  á  sus  miras  é  intereses  particulares:  el 
í[uc  creó  una  Universidad  en  (^uezaltenango,  cole- 
gios en  las  cabeceras  nuis  importantes  de  los  De- 
partamentos y  escuelas  gratuitas  de  ambos  sexo»« 
hasta  en  los  lugares  nuis  petpieños  y  remotos  de  1m 
República,  haciendo  que  la  enseñanza,  en  ve/  de 
ier  como  antes  una  fórmula  vana,  fuese  obligatorii* 
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para  todos  y  tomando  á  los  niños  abandonados,  á 
los  de  padres  pobres  ó  ancianos,  álos  huérfanos,  á 
Miuchísimos  hijos  de  artesanos  y  á  varios  otros  de 
todos  los  Departamentos,  para  colocarlos  en  los  co- 
legios y  escuelas  de  la  Capital,  en  dónde  en  gran- 
dísimo n limero  se  mantienen,  se  visten  y  educan 
poi-  cuenta  del  gobierno,  sin  que  para  nada  nece- 
siten de  sus  padres  ó  encargados,  invirtiéndo^e  hoy 
en  la  ilustración  del  pueblo  una  parte  muy  consi- 
<4erable  de  la  Renta,  en  vez  de  la  mezquina  suma 
que  antes  con  tristeza  se  leia  en  los  estados,  pues- 
to que  era  este  un  ramo  que  si  no  se  veia  con  in- 
diferencia, era  porque  se  tenia  el  cuidado  de  no 
permitir  su  desarrollo;  el  que  ha  establecido  escue- 
las nocturnas  de  artesanos  en  muchas  poblaciones 
j  colegios  para  ios  indígenas,  (jue  nunca  fueron 
considerados  susceptibles  de  civilizarse,  sino  lítiles 
*olo  para  ser  esplotados;  el  que  desatendiendo  la 
conveniencia  de  unos  pocos  que  se  creían  de  mejor 
condición  que  los  hijf)s  del  pueblo,  declaró  forzoso 
para  todos  el  servicio  de  las  armas,  proporcionando 
á  todos  el  mismo  derecho  de  esceptuarse;  el  que  á 
la  cabeza  del  ejército  mas  numeroso  y  mejor  orga- 
nizado que  jamas  ha  tenido  Centro- América,  supo 
sostener  el  honor  nacional  amenazado,  alcanzando 
en  el  Salvador  el  triunfo  mas  glorioso  y  recibiendo 
por  su  conducta  extraordinariamente  magnánima 
los  Víctores  de  aquel  pueblo  belicoso;  el  que  habi- 
litó nuevos  puertos,  construyó  difíciles  y  muy  cos- 
tosas carreteras,  abrió  buenos  caminos,  levantó 
puentes  y  puso  en  relación  instantánea  á  todas  las 
poblaciones  entre  sí,  por  medio  de  una  inmensa 
trama  telegráfica,  que  antes  del  ano  de  71    había 


sido  considerada  innecesaria  y  superior  il  las  nece- 
i^idades  de  la  Kepiíblica  y  (pie  hoy  ni  los  puebl()^ 
ni  el  comercio  podi'ian  siibsistii-  sin  ese  poderoso 
ausiliar  déla  civilización;  el  (jiic  ha  dado  inmenso 
vuelo  á  la  agricultura  tapizando  de  caña  y  café  una 
zona  estensa,  ((ue  sin  su  impulso  habria  siempre 
permanecido  sin  cultivo,  arrancando  con  enérgica 
resolución  del  dominio  de  los  indígenas  los  riquísi- 
mos territorios  de  Pa machan,  Pochuta.  Pueblo 
N'uevo,  el  Palmar  y  tantos  otros  que  poseían  sin  u- 
tilizar  su  gran  feracidad,  para  ponerlos  en  manos 
de  agricultores  inteligentes  y  activos,  que  han  he- 
cho de  cada  lote  una  valiosa  finca,  que  han  conver- 
tido los  desiertos  en  bellísimas  sementeras,  qu«' 
aumentan  cada  día  notablemente  la  ex})ortacion 
del  país  y  qu'^ellos  ásu  vez  se  están  convirtiendo 
en  ricos  propietarios,  debido  todo  al  impulso  del 
Jenei'al  Barrios,  quien  no  solo  repartió  muchísiuu)s 
terrenos  gratuitamente,  6  hizo  vender  otros  por  su- 
mas insignificantes,  sino  que  de  igual  nuinoa  ó 
por  solo  el  costo  mandó  distribuir  almacigos  de  ca- 
fe, C|ue  para  todo  el  que  quisiese  trabajar  íuibia  he- 
cho formar  en  los  Departamentos;  el  que  libró  al 
comercio  de  los  inconvenientes  que  producía  la 
moneda  macuquina,  recogiéndola  y  haciéndola  acu- 
ñar para  darle  la  forma  y  la  ley  (pie  tiene  la  mone- 
da de  los  mejores  países,  facilitando  así  las  transac- 
ciones y  evitando  las  desavenencias  y  dificultades 
que  la  heterogeneidad  del  dinero  ocasionaba;  el 
que  organizó  un  servicio  postal  tan  espedito,  tan 
general  y  cumplido,  que  hasta  por  los  estrangcros. 
j  aun  por  los  que  no  Címocieron  el  descuido  en  que 
estaba  el  correo  antes  de  la   reforma,  es    lionrosn- 


—ló- 
mente caliñcado;  el  que  en  vez  de  la  lejislacion 
monstruosa,  contradictoria  y  caduca,  con  que  como 
dijo  muy  bien  un  notable  orador  compatriota  nues- 
tro, estaban  los  reyes  católicos  gobernándonos  des- 
de sus  tumbas,  decretó  los  nuevos  códigos,  en  d(m- 
dc  reasumidas  las  prescripciones  universales  del 
derecho,  de  acuerdo  con  los  principios  del  progreso 
y  de  la  moderna  civilización,  están  compiladas  las 
disposiciones  que  comenzaron  á  rejirnos  el  año  LVÍ 
de  nuestra  independencia;  el  que  en  medio  de  esa 
oposición  sistemada,  de  esa  cruda  guerra  que  le  di- 
rigen los  enemigos  del  adelanto,  de  la  ilustración  y 
de  las  innovaciones,  declaró  la  libertad  de  la  pren- 
sa, desafiando  así  á  sus  detractores,  que  si  fueran 
caballeros  se  habrían  avergonzado;  el  que  cansado 
de  una  magnanimidad  mal  calificada  y  peor  cor- 
respondida, y  cediendo  al  clamor  publico  que  le- 
vantó la  general  indignación  causada  por  los  ini- 
cuos atentados  de  Noviembre;  hizo  caer  la  misma 
cuchilla  sobre  los  culpables,  sin  distinguir  á  los  que 
pretendían  tener  la  sangre  de  mejor  color  de  los  que 
la  tenian  vulgar;  el  que  ha  dado  participación  en 
los  puestos  públicos  á  todos  los  hijos  del  pueblo 
que  se  distinguen  por  su  capacidad,  por  su  honra- 
dez, sin  importarle  nada  la  indignación  que  este 
procedimiento  causa  en  el  círculo  exclusivista,  que 
era  antes  dueño  de  los  destinos;  el  que  en  una  pa- 
labra ha  regenerado  á  Guatemala;  el  verdadero  hi- 
jo del  pueblo,  que  con  firmeza  y  probidad  extraor- 
dinarias ha  arrancado  al  pueblo  de  las  ganas  del 
clero  y  la  nobleza;  el  que  ha  llevado  á  cabo  una 
reforma  mas  completa  que  la  de  países  mucho  mai^ 
adelantados  que  el  nuestro   arrostrando   impávidfr^ 
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A  encono  del  servilismo  y  el  furor  de  los  fanáticos, 
tiene  una  gloria  muy  grande,  tiene  una  aureola  que 
no  pueden  oscurecer  todos  los  reaccionarios  juntos, 
se  ha  conquistado  un  nombre  que  no  empañará  líi 
calumnia  con  su  asquerosa  baba. 

Que  se  agite  la  rastrera  emulación  cunvídsa  y 
labiosa,  que  truene  la  prensa  asaliarada  del  man- 
darín costaricense,  que  torturen  su  maquiavélico 
ingeniólos  gacetilleros  de  alquiler,  todo  eso  nada 
importa,  es  la  algarabía  de  los  miserables  envidio- 
sos, es  la  música  con  que  los  cortesanos  de  Don 
Tomas  deleitan  á  su  amo,  quien  á  su  vez  los  enri- 
(juece  con  los  sudores  del  pueblo  costarricense. 

El  Jeneral  Barriíjs  es  ya  una  figura  muy  grande 
en  la  historia,  sus  enemigos  son  pigmeos  que  no 
pueden  alcanzarlo  para  hacerle  daño;  y  esos  libe- 
los anónimos  y  esos  artículos  cliocarreros  vaciados 
todos  en  el  mismo  grosero  molde  que  les  suminis- 
trara un  cobarde  infamador,  que  nosotros  bien  co- 
nocemos por  mas  que  medroso  oculte  su  hipócrita 
cara,  solo  provocan  en  el  Presidente  la  sonrisa  del 
'dosprocio. 

II. 


Después  que  hemos  reseñado  ligeramente  algu- 
nos de  los  actos  mas  notables  con  (pie  el  Jeneral 
Barrios  ha  inmortalizado  su  administración,  natu- 
ral parecería  que  entrásemos  á  hacer  un  estudií» 
comparativo  con  la  hisíoiin  do  Onnrdin.  ]iero  es*' 
trabajo  es  imposible. 

El  figurón  producido  j)or  un  cano   de  /acate,    el 
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desvergonzado  aventurero  que  en  mala  hora  llega- 
ra á  Costa-Rica  para  causar  la  ruina  de  aquel  paij?. 
llamado  á  mejor  suerte,  compi-ometiendolo  en  un» 
deuda  enorme,  ({ue  hará  ñüal  su  porvenir;  el  de^ 
naturalizado  bandolero  que  no  bastándole  los  pro- 
ductos de  aquella  República,  convertida  por  el  en 
hacienda  suya,  ha  llevado  su  rapacidad  hasta  á  los 
mercados  estrangeros,  empeñando  el  territorio  cos- 
tarricense con  el  protesto  de  construir  un  íerio-car- 
ril,  cuyos  rieles  pudieran  ser  de  oro,  si  para  llenar 
sus  arcas  particulares,  si  para  satisfacer  sus  desor- 
denados caprichos  para  llevar  á  cabo  en  Centro- 
América  sus  intrigas  mal  urdidas,  y  para  con>prar 
la  conciencia  de  los  degradados  esbirros  qiue  lo 
sostienen,  no  hubiese  distraido  la  mayor  parte  de 
aquellos  millones,  ocasionando  con  tanta  espolia- 
cion  escandalosa,  el  verdadero  descrédito  de  estos 
paises;  el  ridiculo  histrión  que  divertia  en  París  ú 
las  mugeres  enti*etenidas,  entregándoles  sin  reparo- 
el  dinero  de  los  empréstitos;  el  diplomático  torpe^ 
cuya  i'ara  política  se  redujo  en  Guatemala  á  lucir 
en  el  teatro  un  sombrero  con  largas  plumas  y  una 
roja  capa  con  oropeles  que  por  un  momento  hizo 
creer  al  publico  que  era  uno  de  los  actores  de  la 
escena  y  que  lo  convirtió  luego  en  objeto  de  la  mo- 
fa general;  el  Representante  sin  gravedad,  que  du- 
rante su  permanencia  en  esta  capital,  solo  se  ocu- 
pó en  aventuras  de  mal  género,  molestando  siem- 
pre á  la  policía  con  sus  desórdenes,  que  tan  solo 
por  el  honor  de  Costa-Rica,  no  lo  condujo  varias  ve- 
ces á  la  cárcel  de  los  beodos;  el  Plenipotenciario  sin 
delicadeza  que  por  todas  partes  se  veia  asediado 
de  acreedores  que  le  reclamaban  el  valoi-  de  licores 
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consumidos,  el  alquilcM-  de  un  canuage,  el  pieeiu 
de  una  serenata;  el  militar  faníarion  que  jamas  ha 
hecho  brillar  su  espada,  sino  cubierta  por  una  vai- 
na de  or.o;  el  político  papagallo  cuyas  ideas  cambian 
<íon  la  temperatura  de  la  atmósfera,  no  habiendo 
tenido  jamás  la  firmeza  de  sostener  siquiera  poi'  un 
íino  el  mismo  principio,  porque  ninguno  conq)ren- 
<ie;  el  estadista  rancio  que  en  vez  de  señalar  el  lar- 
go periodo  de  su  mando  con  algún  acto  que  lo 
hiciese  grato,  solo  ha  tratado  de  atraer  sobre  (Jos- 
ta-Rica  el  despicstigio  mas  completo  y  el  odio  de 
sus  hermanos  de  Centro-América,  quienes  tienen 
compasión  de  aquel  pueblo  desgraciado;  el  soberano 
indigno  qu(í  inclina  su  cabeza  y  dobla  publicamen- 
te la  rodillipara  recibir  la  bendición  de  un  jesuitn 
con  el  cual  se  ha  puesto  de  acuerdo  para  engafuir 
al  pueblo  creyente  y  acabarlo  de  esquilmar,  ningún 
punto  de  comparación  ofrece  con  el  caudillo  de  hi 
democracia  guatemaltecíi. 

Seria  denigrante  para  el  General  Barrios  y  o- 
fensivo  para  los  guatemaltecos  intentar  siquiera  la 
formación  de  un  paralelo  entre  nuestro  simpático 
Jefe  y  el  juglar  costarricense.  Hasta  repugnancia 
nos  causa  ocuparnos  de  ese  pedante  entezuelo  y  te- 
ner que  ensuciar  nuestra  pluma  con  su  uímibre. 
pero  ante  la  indignación  que  ocasiona  el  que 
con  cinismo  y  descaro  sin  igual  trate  de  manci- 
llar el  crédito  de  Guatemala,  no  pudimos  contener- 
nos. 

Nosotros  podemos  con  satisfacción  decii-  que  te- 
da la  prosperidad  de  Guatenuila  se  debe  á  la  Ad- 
ministración del  Jeneral  ]5aiiios,  quien  consecuen- 
te siempre  con  la  revolución  do  71  mmuiiicó  al  i>aÍN 


un  impulso  poderoso  y  lo  ha  sostenido  siempre  en 
su  marcha. 

Que  los  costarricenses  dirijan  una  mirada  retros- 
pectiva y  nos  digan  cuales  son  los  bienes  que 
Guardia  les  ha  proporcionado. 

A  Carrillo  deben  el  gran  desarrollo  de  las  em- 
presas de  café;  al  Doctor  Castro  el  reconocimiento 
de  su  soberanía  nacional,  el  establecimiento  de  co- 
legios, escuelas  de  primeras  letras  y  la  creación 
(le  su  Universidad;  á  Don  Juan  Rafael  Mora  el  pa- 
go de  la  deuda  federal,  el  buen  crédito  exterior  de 
que  antes  disfrutaban,  la  construcción  del  Palacio 
nacional,  los  talleres  nacionales,  la  fábrica  de  lico- 
res, un  nuevo  edifício  para  la  Universidad  y  la  a- 
pertura  de  caminos;  á  Don  Francisco  Montealegre 
el  establecimiento  del  Banco  Anglo  Sajón;  á  la  se- 
gunda administración  del  Dr.  Castro  la  fundación 
del  Banco  Nacional,  la  adquisición  de  aparatos  de 
física  y  química  y  la  organización  de  los  estudios 
de  ciencias  exactas;  á  Don  Jesús  Jiménez  el  Cole- 
gio de  San  Luis  en  Cartago,  el  Palacio  Municipal 
de  Alajuela,  el  Cuartel  de  Cartago  y  otras  obras  de 
ornato;  á  Don  Bruno  Carranza  la  reforma  de  los 
códigos  desechada  por  Don  Tomas  Guardia  y  á  es- 
te ultimo  unas  pocas  millas  de  ferrocarril  en  cam- 
bio de  la  venta  del  pais, 

Algo  hicieron  todos  los  demás  gobiernos  para 
Merecer  el  aprecio  de  sus  conciudadanos,  á  Guardia 
iolo  corresponde  la  execración  general. 

IIÍ. 

íluge  la  reacción  por  las  ejecuciones  de  NoTieai- 
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bre,  pero  ellas  fueron  aprobadas  por  la  Nación  en- 
tera. Si  algo  hay  de  sentirse  es  qul;  no  hayan  sufrí- 
do  aquella  pena  algunos  otros  sin  los  cuales  la  so- 
ciedad estaría  mas  tranquila,  no  por  su  importan- 
cia sino  por  su  perversidad. 

Muy  natural  es  ese  sentimiento  en  los  cómplice^ 
de  aquellos  atentados. 

Mas  no  se  quiera  confundir  el  asesinato,  el  enve- 
nenamiento, el  robo  y  la  traición  con  los  delitos  po- 
líticos. Los  que  conciben  planes  semejantes,  los 
miembros  de  una  sociedad  homicida  que  conspiran 
contra  la  vida,  contra  el  honor  y  contra  la  propie- 
dad, en  todas  partes  se  llaman  bandidos  y  toda^ 
las  naciones  los  castigan  con  la  muerte. 

Defender  á  la  sociedad  de  semejantes  entes,  li- 
brándola de  ellos,  lejos  de  ser  un  atentado  contra 
la  civilización,  es  un  deber  ineludible  para  todo 
gobierno  recto.  Solamente  sus  perversos  compañe- 
ros, pueden  calificar  mal  aquel  acto  de  justicia. 

Ademas,  ese  rigor  es  el  fruto  de  una  esperiéncia 
muy  larga  y  dolorosa,  es  el  resultado  de  las  decep- 
ciones sufridas  á  cada  paso.  Los  liberales  perdo- 
naron siempre  y  dieron  garantías  á  sus  enemigos 
en  el  periodo  de  su  mando  y  debido  á  esa  conducta 
generosa,  á  esas  hermosas  teorías,  aquel  periodo 
fué  muy  corto;  las  garantías  sirvieron  para  dar  el 
triunfo  á  los  serviles  y  en  recompensa  se  les  pro- 
digó la  muerte,  ó  el  ostracismo  perpetuo  á  los  (pie 
pudieron  escapar.  La  guerra  se  llevó  hasta  las  fa- 
milias, trataron  de  aniquilar  la  raza  y  ninguno 
quedó  de  aquel  partido  tan  notable  y  numeroso. 

Treinta  y  dos  años  duró  la  dominación  servil, 
manteniendo  la  espada  siempre   levantada   ])ara 


iitravesai-  el  Curaron  del  que  diese  lavo/  de  "liber- 
tad. Las  víctimas  que  inmoló,  son  innumerable.^. 
.•*u  pedestal  era  de  osamenta,  amasado  con  lágri- 
mas y  sangre,  pero  eso  nada  importaba,  allí  no  es- 
taban los  restos  de  ningún  clérigo,  allí  no  se  en- 
contraban los  huesos  de  un  solo  noble;  los  huesos 
eran  de  artesanos,  la  sangre  era  de  mulatos,  las  lá- 
grimas de  viudas  ó  de  huérfanos  pobres.  Contra  e- 
sos  delitos  no  clama  la  humanidad  reaccionaria,  su 
civilización  no  se  resintió  nunca  de  tantos  horro- 
res porque  era  el  pueblo  quien  sufría  y  las  desgra- 
cias del  pueblo  no  tienen  derecho  á  conmover  el 
alma  de  los  aristócratas,  no  pueden  hacer  que  se 
lesienta  la  religión. 

El  crimen  aterrador  de  los  fusilamientos  de  Nt)- 
viembrc  consiste  en  que  allí  se  derramó  sangre  a- 
ristocrática,  consiste  en  que  se  mostró  que  las  balas 
pueden  atravesar  el  pocho  de  un  cura  delincuente 
con  la  misma  facilidad  con  que  antes  del  año  de 
71  rompían  el  cráneo  de  nn  liberal  que  tenia  el  a- 
trevimiento  de  profesar  ideas  diferentes  á  las  del 
Gobierno. 

Para  librar  al  pais  de  semejante  dominación  se 
necesitaba  un  hombre  nuevo,  lleno  de  vigor  y  re- 
suelto; era  necesario  un  ser  predestinado  y  ese  ser 
apareció  en  Tacana,  comunicó  su  impulso  á  unos 
pocos  valientes  que  lo  siguieron,  luchó,  triun- 
fó y  el  perdón  y  las  garantías  principiaron  otra  vez 
á  envalentonará  los  vencidos,  dando  ánimo  también 
á  aquellos  que  habiendo  tomado  parte  en  la  revo- 
lución con  miras  ambiciosas,  principiaban  ya  á 
conspirar  contia  lo  que  acababa  de  organizarse,  por 
no  haber  logrado*  la  realización   de  sus  ensueños. 
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Hay  por  desg-racia  hüinbres  que  nunca  pertene- 
cen ni  combaten  de  buena  fé  á  ningún  paitido, 
que  se  burlan  de  todas  las  opiniones  y  que  se  sir- 
ven de  ellas  tan  solo  como  de  un  medio  necesai-io: 
liombrcs  degradados  que  adoran  hoy  lo  ([ue  com- 
batieron ayer,  entes  mercenarios,  traficantes  jvolí- 
ticos  dispuestos  siempre  á  latiíiicion. 

Acababan  de  combatir  á  Don  Vicente  Ceina.  •• 
iban  á  buscarlo  ya  para  hacer  con  él  la  guerra  ;; 
aquellos  á  quienes  se  habian  unido  paia  derr<i- 
car  su  administración.  A  semejantes  bandole- 
ros deberla  suprimírseles  siempre  de  la  escena  de 
la  vida. 

Varias  veces  se  levantó  la  reacción  armada  y  o- 
tras  tantas  fué  vencida  y  perdonados  sus  geíes  por 
el  Jeneral  Barrios,-  pero  como  no  eran  los  senci- 
llos habitantes  de  los  campos,  los  promotores  de 
ella,  la  reacción  reaparecía  sienqDre  bajo  diver- 
sas formas,  ya  en  la  República,  ya  en  el  exterior, 
atizada  por  cobardes  sediciosos,  que  desde  sus  ca- 
sas y  en  el  continuo  y  pacífico  goce  de  sus  como- 
didades, lanzaban  al  combate  á  los  alucinados  y 
sencillos  aldeanos,  que  peleaban  por  su  propia 
ruina,  precipitándolos  muchas  veces  en  el  crimen. 

Asi  transciirriei'on  mas  de  seis  años  en  incesan- 
te lucha,  sin  quedui'ante  ese  periodo  en  (]ue  se  so- 
focaron revoluciones  y  se  hiciei'on  abortar  j)ianes 
tenebrosos  y  sangrientos,  haya  habido  mas  ejecu- 
ción que  la  de  Riego  y  Garcia,  filibusteros  españo- 
les que  sin  tener  derecho  á  mezclarse  en  nuesti*as 
cuestiones  políticas  y  prófugos  ambos  de  la  justi- 
cia por  delitos  que  el  primero  habia  perpetrado  en 
Honduras  y  el  segundo  en  esta  l»epublica,   fueron 
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á  sediicirT  á  rebelar  fuei-zns  estrafias  ofreciéndítles 
en  recompensa  el  pillaje  en  este  pais,  é  invadiendo 
con  ellas  el  tei'iitorio  guatemalteco,  que  desde  su 
entiada  mancharon  con  el  asesinato  aleve  de  los  va- 
lientes é  indefensos  Rodríguez.  La  sentencia  <[ue 
condenó  á  los  dos  bandidos  al  líltimo  suplicio,  re- 
eonió  todas  las  instancias  ordinarias  y  coníliinada. 
poi' la  Corte  Suprema  de  Justicia,  fué  ejecutada  en 
Síin  Marcos. 

Por  lo  demás,  aun  los  condenados  á  muerte  por 
delitos  comunes,  con  lasóla  escepcion  deA'alentin 
del  Cid,  leo  de  atroces  delitos,  á  quien  reclamaba 
la  vindicta  publica,  todos  fueron  salvados  por  el 
Jeneral  Barrios,  en  uso  de  la  prerogativa  de  in- 
dulto (pie  la  ley  concede  al  Representante  de  líi 
Nacicm. 

Por  eso  los  conspiradores  de  Noviembre  no  re- 
trocediei'on  ante  los.  mas  terribles  planes:  el'os 
mismos  se  animaban  con  la  idea  de  que  si  eran  des- 
oubieitos,  lo  mas  grave  que  pudiera  sucederles  se- 
ria salir  de  la  líepiíblica;  pero  aquel  era  el  colmo 
de  la  medida,  la  conmiseración  del  Presidente  no 
hacia  mas  cpie  alentar  á  los  malvados  y  tuvo  que 
convencerse  deque  para  conservar  el  sistema  de- 
mocrático, pai'a  mantener  el  orden  y  los  intereses 
sociales,  era  indispensable   cambiar  de   conducta. 

La  energía,  inusitada  para  los  trastornad  ores, 
(jue  entonces  se  desplegó,  está  en  pié  aun  y  obra- 
rá con  el  mismo  rigor  siempre  que  vnelva  á  aten- 
tarse contra  nuestras  instituciones,  contra  la  sobe- 
lania  del  pueblo. 

De  algo  debe  servir  la  triste  esperiencia  que  nos 
legaran  nuestros  padres,  de  algo   los   golpes  cons- 


tantos  (jue  ií  eudaiato  liemos  rotilúilo.  la  que  no- 
sotros   mismos  llegamos  al  iin  á  ad<iuirir. 

El  Jencral  Barios  no  se  deleitará  jamás  en  dei- 
ramar  sangre  como  lo  hizo  la  dominación  servil,  ni» 
empleará  nunca  el  i)uñal  del  asesino  cí)mo  Guardia, 
sacrificando  á  sus  víctimas  en  !a  oscuridad  de  la. 
noche  ó  lle\ánd(jlas  á  la  soledad  de  los  campo.s: 
no  sacrificaiá  como  I' raga  á  los  prisioneros  de 
guerra,  á  quienes  ha  perdonado  siempie,  curándolos 
en  su  propia  casa  cuando  estaban  heridos  ó  enfer- 
mos y  auxiliando  á  sus  familias  infortunadas:  pei-o 
será  inflexible  y  severo  con  los  criminales,  por  mas 
que  su  cabeza  esté  tonsurada  y  j>or  mas  tersa  y  li- 
na que  sea  la  piel  de  sus  cuerpos. 

La  garantia  del  pueblo  es  el  Jeneral  Bairios,  por 
eso  tiene  su  apoyo:  por  eso  le  ha  otorgado  >us  sim- 
patías. 

(^ue  los  descontentos  de  un  régimen  para  r- 
llos  perjudicial:  que  los  ambiciosos  vulgares,  ému- 
los dignos  de  Garcia.  Riego  y  del  Gid  levanten 
cuanto  puedan  la  voz  para  protestar  contra  el  cri- 
men inaudito  de  que  un  demócrata,  de  que  un 
hombre  de  costumbres  sencillas  sin  pretenciones 
ni  titulos  de  nobleza,  pero  honrado,  esté  rigiendo 
los  destinos  de  la  mas  importante  de  las  secciones 
de  Centro-América;  pero  estad  ciertos  vocingleros 
mentirosos  de  que  todo  vuestro  ruido  no  es  capaz  de 
])erturbar  ni  un  momento  la  atención  del  (pie  solo 
se  ocupa  en  el  bien  de  Guatemala;  de  que  nadíi 
significa  el  ordinario  tegido  de  vuestras  end)uste- 
las  caluumias  ante  la  lógica  infiexible  de  los  he- 
chos; de  que  la  espada  del  Presidente  hijo  del  pue- 
hU),  (pie  nunca  luce  galones   ni   penachos,    es   de 
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iiiejor  temple  que  todas  las  vuestras  y  de  qne  el 
brillo  (|ue  se  desprende  de  la  muy  gloriosa  carrera 
del  Jeneral  Barrios,  siempre  ([ue  os  acerquéis  á  él 
os  alumbrará,  exhibiéndoos  en  toda  vuestra  feal- 
dad, y  poniendo  en  evidencia  vuestro  descrédito, 
vuestras  infamias,  vuestra  ridicula,  impotencia  y 
'lestra  torpeza. 

(íuatemala,  Abril  de  1878. 

L  I  Barcia. 
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